
Momento de rito 
Renuncia al pecado y 
profesión de la fe 

 

Piensen 
Por medio del bautismo rechazamos el pecado y 

acogemos la vida y la fe en Jesús. Como 

cristianos elegimos ser gente amable, vivificadora 

que rechaza las cosas que nos dividen de Dios y 

de los demás y decir sí a las cosas que dan vida 

y nutren al prójimo. 

Piensen cómo sería el mundo si toda la gente 

buscara cosas que dan vida para los demás. 

¿Qué sería diferente en el mundo? 

La palabra de Dios 
Deuteronomio 30:15-20 

Palabra que hay que recordar: VIDA 
¡La esperanza que tiene Dios para nosotros es 

vida! La vida a través de conocerlo a él. La vida a 

través de vivir a su manera. La vida a través de 

ser amado por él. ¡Vida! 

Práctica: Profese su fe 
¿Cómo practica su fe? ¿Habría suficientes 

pruebas para que un juzgado lo sentenciara por 

ser cristiano? ¿Cómo profesa su fe por medio de 

palabras y acciones? 

Actividad 
En familia, creen su propia profesión de fe 

enumerando todas las cosas que rechazan y las 

que acogen acerca de su fe cristiana. Luego, 

lean en voz alta su profesión y terminen rezando.  

¿Qué cosas rechazan? ¿El egoísmo? ¿La 

injusticia?  

Rechazamos... 

¿Qué cosas acogen? ¿Amar como Jesús amó? 

¿La compasión? ¿La paciencia?  

Creemos. . . 

Oración de despedida 
Padre te pedimos junto con tu Hijo que nos 

envíes al Espíritu Santo para que podamos ser tu 

pueblo de fe, esperanza y amor. Ayúdanos a ser 

hijos de la luz, testigos de tu belleza ante todos. 

Amén. 

Momento de rito 
Agua 

 

Piensen 
“El agua es citada en las Sagradas Escrituras 

más que cualquier otro recurso natural. En las 

Escrituras el agua es una señal del cuidado 

providencial de Dios. Puede llover en abundancia 

o ser negada a causa de pecado. También es un 

signo de purificación. El agua en liturgia se usa 

para bautizar (purificar, justificar, santificar e 

incorporar al cuerpo de Cristo). Se usa en el rito 

de rociar para recordarnos de nuestro bautismo. 

Los ataúdes se bendicen con agua bendita como 

recordatorio de que el bautismo es una acción 

de la compañía de vida eterna de Jesucristo. Nos 

bendecimos nosotros mismos con agua como 

señal de ser miembros del cuerpo de Cristo. El 

agua se usa para bendecir: dedicaciones de 

iglesias, bendiciones de hogares, embarcaciones, 

campos, animales, etc.” (Mary Birmingham) 

 

Piensen en todas las cosas que hacen con agua, 

como lavar y beber. ¿Cuántas cosas pueden 

enumerar? ¿Cómo sería su vida sin agua? 

La palabra de Dios 
“Y en el último día, el gran día de la fiesta, Jesús 

puesto en pie, exclamó en alta voz, diciendo: Si 

alguno tiene sed, que venga a mí y beba. El que 

cree en mí, como ha dicho la Escritura: ‘De lo 

más profundo de su ser brotarán ríos de agua 

viva’.” 

Palabra que hay que recordar: SED 
¿Pueden recordar alguna vez cuando sintieron 

sed de algún refresco? ¿Alguna vez tuvieron tanta 

sed que un vaso de agua les pareció la mejor 

bebida que hayan probado? La sed nos llega por 

más cosas que sólo las físicas: tenemos sed de 

amor, tenemos sed de atención, tenemos sed de 

afirmación, tenemos sed de sentirnos bien 

acerca de quiénes somos y de lo que hacemos. 

Jesús dice: “Si alguno tiene sed, que venga a mí 

y beba.” 

Práctica 
De lo más profundo de su ser brotarán ríos de 

agua viva. ¿Cómo soy yo agua viva para los 

demás, animándolos, respaldándolos, 

retándolos? 



Momento de rito 
Nombres 

 

Piensen 
En el bautizo a cada quien nos dan un hombre, 

elegido cuidadosamente por nuestros padres. 

Dios nos creó y nos dio nombre a cada quien. 

Creados por Dios, en la imagen y semejanza de 

Dios, celebramos nuestra pertenencia a Dios por 

medio del bautizo. Por medio del bautizo nuestro 

nombre es proclamado ante la comunidad y se 

celebra nuestra belleza como hijos de Dios. 

La palabra de Dios 
“Mas ahora, así dice el Señor tu Creador, oh 

Jacobo, y el que te formó, oh Israel: No temas, 

porque yo te he redimido, te he llamado por tu 

nombre; mío eres tú.”  

(Isaías 43:1) 

Palabra que hay que recordar: NOMBRADO 
Dios nos dio nombre a cada quien. No sólo 

algunas personas o algunas cuantas personas 

especiales, sino que todos tenemos nombre. Se 

produce una intimidad y un vínculo cuando 

alguien es capaz de llamarnos por nombre, 

particularmente cuando nos llaman por nombre 

con amor.  

Práctica: Nombrarnos por nombre con amor. 
Imagínense si sólo nombráramos a los demás 

por nombre cuando hablamos desde el punto de 

vista del amor; no disgusto, enfado u odio, sino 

amor.  

Actividad 
Celebren la belleza de los demás. Invite a cada 

persona de la familia a que escriba su nombre en 

un cartel, dejando espacio alrededor de su 

nombre para decoraciones. Pasen los carteles y 

pida que cada persona escriba un don (en 

palabras o dibujos) de la persona nombrada.  

Concluyan pidiéndole a cada persona que lea su 

cartel y que digan por qué escribieron las 

palabras e imágenes en los carteles de los 

demás. 

 

Recorran la casa y cuelguen los carteles en las 

puertas de las recámaras, a la vez que dicen esta 

sencilla bendición: Dios, bendice a tu amado(a)  

(nombre) para que comparta sus dones con el 

mundo. 

Momento de rito Luz 
 

Piensen 

En las Escrituras, cuando aparece la luz o el 

fuego, Dios está presente. La luz es uno de los 

principales símbolos de Jesucristo y su vida. Para 

San Juan el Evangelista, Jesús es la luz que 

disipa las tinieblas... el reino de Dios se 

caracteriza por la luz, en la esfera celestial no hay 

noche. A los recién bautizados se les presenta 

una vela encendida como señal de que han sido 

iluminados por Jesucristo. La luz se usa en toda 

celebración litúrgica: como lámpara de santuario 

para el Sacramento Sagrado; las velas iluminan 

la mesa del Verbo y la Eucaristía como señal de 

la presencia de Jesucristo y la vela de Pascua se 

usa en bodas, bautismos y funerales. 

 

Imagínense un mundo sin luz. ¿Seríamos 

capaces de sobrevivir en la penumbra total, 

limitados por la salida y la puesta del Sol? 

La palabra de Dios 
“Jesús entonces les dijo: Todavía, por un poco 

de tiempo, la luz estará entre vosotros. Caminad 

mientras tenéis la luz, para que no os sorprendan 

las tinieblas; el que anda en la oscuridad no sabe 

adónde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, 

para que seáis hijos de luz. Estas cosas habló 

Jesús, y se fue y se ocultó de ellos.” (Juan 12:35-

36) 

Palabra que hay que recordar: LUZ 
Fíjate a dónde vas.  

Práctica 

¡Caminen como hijos de la luz! 

Actividad 

Piensen en todas las maneras en que la luz y la 

oscuridad influyen sobre su vida: la vista, el 

estado de ánimo (muchas veces la gente se 

deprime si no hay suficiente luz solar), 

actividades, seguridad, etc. 

Recen mientras encienden una vela.  

Recemos. Padre nuestro, compartimos la luz de 

tu gloria por medio de tu Hijo, la luz del mundo. 

Que esta vela nos envuelva con nueva 

esperanza. Purifica nuestra mente y llévanos 

algún día al banquete de luz eterna. Te pedimos 

esto por medio de Cristo, nuestro Señor. Amén. 

 



Momento de rito 
Firma 

 

Piensen 
En el bautismo nos marcan con la señal de la 

cruz. Dios nos reclama, nos ama, nos marca 

como propiedad de Dios; marcados y 

reclamados para amar como Dios amó. 

“La cruz es el principal símbolo de esperanza de 

los cristianos. Sin la cruz no hay resurrección. 

Jesús acogió el símbolo de la cruz cuando retó a 

sus discípulos para que cargaran su propia cruz y 

lo siguieran. Los discípulos tenían que estar 

dispuestos a renunciar a su propio bienestar en 

respuesta al reino de Dios. Que le pongan a uno 

la señal de la cruz es quedar marcado y recordar 

que uno pertenece a Cristo y a su cruz. La cruz 

es un símbolo primario en toda bendición, ritual, 

liturgia, sacramento y es sacramental de la 

iglesia." (Mary Birmingham) 

Imagínense la cruz como un gran signo radiante 

de esperanza para el mundo. Imagínense lo que 

significa estar marcado por la cruz: haber sido 

reclamado y marcado por Dios. Imagínense si la 

cruz puesta sobre nuestra cabeza realmente 

tuviera presencia física. ¿Trataríamos de ocultarla 

o esconderla en algún momento? 

La palabra de Dios 
“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos 

de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada 

día y sígame. Porque el que quiera salvar su vida, 

la perderá, pero el que pierda su vida por causa 

de mí, ése la salvará. Pues, ¿de qué le sirve a un 

hombre haber ganado el mundo entero, si él 

mismo se destruye o se pierde? Porque el que se 

acuerde de mí y de mis palabras, de éste se 

avergonzará el Hijo del Hombre cuando venga en 

su gloria, y la del Padre, y la de los santos 

ángeles.” (Lucas 9:23-26) 

Palabra que hay que recordar: CRUZ 
 
Práctica 

Mirar a través de la lente de la cruz: la cruz 

pareció como un fracaso, pero era nuestro 

camino hacia la redención. ¡Ver el mundo a 

través de la lente de la cruz y encontrar 

esperanza en los lugares más extraños! 

 

Oración 

En el bautismo nos marcan con la señal de la 

cruz. Dios nos reclama, nos ama, nos marca 

como propiedad de Dios; marcados y 

reclamados para amar como Dios amó y por eso 

rezamos.  

Nosotros marcamos nuestros sentidos con la 

señal de la cruz, la cual es una señal de amor y 

compasión sobre la muerte y las tinieblas. 

 Marcamos nuestros ojos con la señal de la 

cruz... para que podamos ver el amor y la 

compasión de Dios. 

 Marcamos nuestros labios con la señal de la 

cruz... para que podamos hablarle a nuestro 

prójimo de la compasión de Dios. 

 Marcamos nuestros oídos con la señal de la 

cruz... para que podamos escuchar las 

palabras de compasión de nuestro prójimo. 

 Marcamos nuestras manos con la señal de la 

cruz... para que podamos tocaros con la 

compasión de Dios. 

 Marcamos nuestros corazones con la señal 

de la cruz... para que podamos hablarle a 

nuestro prójimo de la compasión de Dios.  

Dios bondadoso, Padre de la compasión, 

ayúdanos a ver lo que ves, a escuchar lo que 

escuchas, a hablar lo que quieres que hablemos.  

Ayúdanos a vivir nuestro compromiso bautismal 

plenamente para que podamos darnos vida 

mutuamente y ser testigos de tu amor entregado 

con todos los que nos encontremos. Amén. 



Momento de rito 
Aceite 

 

Piensen 
“Los bautizados son sellados con el Espíritu 

Santo haciendo la señal de la cruz con aceite. El 

sello era una señal de propiedad, como un hierro 

para ganado. El cristiano tiene la marca de 

pertenencia de Cristo, marcada 

permanentemente con la señal de salvación, la 

cruz de Jesucristo. En la vida ordinaria, el aceite 

cura, alivia, se usa para cocinar, como 

combustible, como lubricante y para proteger 

contra los elementos. El aceite no se puede 

quitar fácilmente, mancha la ropa y se puede 

frotar sobre la piel. 

(Mary Birmingham)   

 

Piensen en cómo usan el aceite en su vida 

cotidiana. ¿De qué manera el aceite podría 

recordarles de ser propiedad de Jesucristo? 

 

La palabra de Dios 
“¡He encontrado a mi siervo David!  Con mi 

aceite sagrado lo he designado rey, y nunca le 

faltará mi ayuda. Con mi poder lo fortaleceré, y 

no lo atacarán sus enemigos ni lo vencerán los 

malvados. Él contará con mi amor y fidelidad, y 

por mí aumentará su poder”. (Salmos 89: 20-

22,24) 

 

Palabra que hay que recordar: AMOR 
INQUEBRANTABLE 

Dios no nos llama para luego abandonarnos a 

nuestra suerte. Una vez sellados a Él por medio 

del bautizo, somos suyos. Dios no abandona a 

los que eligen libremente pertenecerle. 

 

Práctica 
Celebren el ungimiento de los demás. Afirmen el 

espíritu de Dios trabajando a través de los dones 

de la gente con quienes conviven, trabajan y 

rezan. 

 

Actividad 
Recorran su hogar y fíjense en todas las maneras 

diferentes de usar el aceite en su casa. ¿Cómo 

sería su vida sin el aceite?



 


